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Se reparte gretis 

DESDE PARH 

Gomo se van sorteando 
todos los peligros 

Casi todas las cosas qu2 se 
8DDdclao entre graodes estruen­
dos, suelen fracesár con maycr 
alboroto aún. No exanitiéís nin-
gUDB grao acción humana que, 
con excepción, acaso, de las bé­
licas, haya prosperado por sus 
anuncios estrepitosos. 

Nos sugiere las anteriores 
sencilüsiMas reflexiones el fra­
caso con que ha transeurrido la 
onunciada manifestación coaiu 
nista de priaero de agosto. El 
conuoisMO nada quiere con el 
secialisMO, ya se sebe de «odo 
coocluyente. Pues el soclalisno 
debe todas sus conquista y sus 
grandes ventajas en la organiza­
ción dei trabajo, al nodo con 
que metódIcaHentc orgen'zeba 
sus Manifestaciones y las cele­
braba y presentaba sus reivindi­
caciones obreristas a los gobier­
nos. 

Pero tras aquellas conquistas 
del obrerlsao Internacional, DO 
se ocultaba l« torvo onenaza de 
subvertir todo el orden social 
con la persecución saflada de 
capitalismo y la anulación de tC' 
do eleneno que discrepara de 
las ideas de la clase obrara. 
Precisamente el cristianismo y 
en su nonbre la más alta auto­
ridad del espIritualIsMO en !a tie 
rra, el Pontificado, se adclan-
torpn a troBiar Bomas df un sen 
tido prudente^ gubernamental, 
ofreciendo a los obreros las ven 
talas de sus reivindicaciones 
dentro del Marco cvangelizador 
por exeeiencla. León Xill.el Pa­
pa de los obreros.por antonoMc-
slA.ci InMortal autor de la sabia 
Encíclica .que es el Evangelio 
en que se contiene ia Mds ardo* 
rosf defensa de la justicia so­
cial, puede ser traído a relación 
cuando se trata de estas cues 
Itooca candentca. 

Paro, ¿qué r«̂ ae?óa seobscr 
va entre esa 5ei»'i&dic¿cJ0K£'í. y 
cocqvsfas y Sbias espírack5í.C5 
iB-í)iso«aii. 4e ua ordeti q«e as 
Misiqaiiifa con iodos Í03 prineie 
pio^ d.; mora! eatrjíufdo y que 
sólo düpira al trastoroo SÍ reviil-
sióu de todo !os fuQdaesesito de 
a p¿íz Bocíoaoi y faaílisr y hasta 
de !<!s rel£ci03es que d£bea los 
pueblos guardar entre si en estu 
huraa de peligro? 

Afortunadamente, volvernos a 
decir, ha sido el Más so^esî e 
de les fracasos la macifeatación 
del comunismo ioternüciooal 
dispuesta pnra e! di« primeiro de 
agO:jto. Hasta en Bsris. ea «ion • 
de en e! «ee:* de Mayo asumió 
eae movimiento taa terribles 
caracteres ha pasado el de ahora 
casi inadvertido, y no por abulia 
ni dejadez de los eleisteíalos co­
munistas, aiao por eí vacío que 
ha hecha la opión a estts Idf as 
exlerminadorofi-

Pero si los comunistas h:n 
fracasado en todas parles, su 
fracaso en Francia ha sido de 
03 más coatuQd.íate3. Cierta­
mente, las precauciones adopta' 
das eran bastante enérgicas. Pe* 
ro aquéllos no han respondido 
el estruendo de su programa, y, 
como siempre ocurre tos itfes 
bao brillado por su ausencia. Ba­
tán resultando estos jetes comu-
nisfa % una serle de capitanes pue 
empujan a todo bicho viviente a 
CHbarcarse en el peligro, se 
ocultan aquéllos en los Iitgcres 
más reservados de sus respecti­
vos domicilios Más vale asi. 

Hay Más espíritu de conserva­
ción del que pudiera creerse en 
la presente horiü. Por ese espiri­
ta. prceisaMente tardan tanto 
en ovenirse para entablar con­
versación Moscúe e k'giaterra. 
El gabinete laborista sabe que 
una cosa es ser obrerista y otra 
expugaador de todo el orbe so­
cial establecido. Y Mac Dooald 
desea para su patria briíáoioa la 
Moyor suMa de tranquilidad den­
tro de las norMas del trabajo. 

ñ, Black 

La blasfemia 
En e! pecado de la Sncu tura, es 

el pecado de ía grossría, es el 
pecado úft \r¿ vltza, es «í pecfldo 
de i'3 Impoí'íücia que cofacenlra 
ea lotí libios e! odfo qu» ya no 
Cí-be, o que DO pwtét maní fes-
rdiríS, enj ios acto». 

Es el pecado qa? ae coaseíe a 
la vez contra Dio3, contra al pro 
iat) yctiatradjs3!ro3 mafias; 
contra Dios, porque se IÍ ÍQSU -
te; contra el próji<«io, perqué ae 
ofeodeu »^s senn'inieutüs; contra 
coaoírós mî Kao?, porque pone 
de relieve la hñtí'^i y lo iocullu-
ra del que biasf ̂ ÍRÍÍ. 

No sin razOn se ha comparado 
a ia blasfemia can ia lepra. Co­
mo ella hiere; como e!ia corroe; 
co?«o ei!.a.8í: propag? y ae ex­
tiende. Atajar él avance de la 
blasfemia, es atajar e! «vanee de 
la más re,'»ugaaate de las lepras 
Pera covij id bia3fe<nia es el re 
sultado y la manlfectccióo de ia 
mayor de las iacuiíuras, es prs-
ciso derramiar míichj.culiurd pa­
ra acabar con ella. 

Vftrlas son las entidades que 
tr&bejac con rfán por extinguir 
en nuestra patria dei feo vicio. 
Aunque sólo se eleve en contra 
de la blasfenia el modesto es­
tandarte del buen heblar y del 
buen gusto, no debe rechazarse 
ci despreciarse ningún basderla 
que enfrente de ella se alce. To 
da murcia que «e reclute para dar 
la batalla a la blasfemia debe 
aprovecharse y aplaudirse. 

Una Gosa es pnmicar 
Vojkov es el representante de 

los soviets en Varsovia. 
Es un bolchevique de acción 

premiadla con la embajada de 
Polonia. 

fil Gobierno polaco ofreció a 
Vojkov, p̂ ra su seguridad per­
sonal, un servicio de polidf a. 

—Ua representante del pueblo 
no necesita ser custodiado,'res­
pondió ci embajador. 

Vejkov u ia oriiaarlaBtiilt 

solo y se dirijfa o los barrios ex­
traigo?, solitarios, pobres... Sen 
lía ia Qostagía de la libertad y 
camaradería de los suburb'os... 

Ui anoche^ir se le acercó un 
useadgo, el cuaiéo torno ame-
noz'sdor le pidió una limosna. 

Volkov Irritado se la negó. 
Eatoaces el mendigo le cerró 

el paso. 
Vojkov pue es un hombre for­

nido dio un puñetazo en el cató-
megoal mendigo el cual rodó 
p&r el suelo. 

El Embajador ruso continuó 
¡Mperterrito su camino. 

El mendigo se levooté y enat* 
fiáadole los pullos le gritó: 

Espere, asqueroso burgués... 
{Cuando vengan oquí loi^iovieta 
tú serás el primero que ia p»ga-
rá&! 

{Cual no sería ei asombro del 
mendigo al saber pue aquel bar-
gés períeoecia nada menos que 
a la fl itr y nata del sovietismot 

¿Que hacen los fralto H 
el convento? 

Oíd o Víctor li^iro: «Habla 
quedo, andan coa (avista al snc-
lo_y irabejan.Renuocian sí mno-
do, a las ciudades, a la aenstia* 
lidad, los pkcerca, a las manida* 
des, ai orgullo y a loa frt'̂ erests; 
visteo lana burda, o tela gonia. 
Ninguno tiene casa prof̂ le, ata 
lo que sea. AI entrar allí el (rat 
era rico se hace pobrt.Bl que tii-
oe, a todos dá 

Si alguieo era lo que se Ua«a 
noble, gentilhombre o stfior, ae 
hace igual con el que era plebe­
yo. Lacelda es Idéntica para lo­
dos Lleyan todos ia Mis «a ton 
auro o cerquillo, usan ei Miaño 
troje, comeneimlSMO pan duer-
Hen co la MÍ8Ma"p»)a y inucreB 
ea la iirfSMa ceniía. 

Todcsir̂ ataa el MÍIMO M O I 

pm-deulirir el cuer|>a y laa lmt 
Qiicréa far« etfilr i« eMar4<e 


